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Falta de humanidad y racionalidad en 
las leyes que impulsan el aborto PÁG. 6

LA EDUCACIÓN EN LA FE, ES 
TAREA DE TODA UNA VIDA PÁG. 9

SEGUNDO ANIVERSARIO LUCTUOSO 
DEL PADRE LUIS ACOSTA MÉNDEZ PÁG. 11

Me llevo el corazón de los veracruzanosMe llevo el corazón de los veracruzanos

¿QUIÉN HACE LA VOLUNTAD?

Hablar de la voluntad de 
Dios es meterse en un tema 
complicadísimo. No es una 

cuestión simple, ni sencilla de ningún 
modo. Se trata de un asunto espinoso. 
Y es que, en nombre de la voluntad de 
Dios uno mismo se enreda pensando 
que está haciendo lo que Dios quiere, y 
tal vez, lo que está haciendo es todo lo 
contrario, lo opuesto. PÁG. 8
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s.i.comsax@gmail.com El nombramiento 
para otra diócesis no 
deja inmediatamente 
vacante la diócesis de 
origen.

ORDENACIÓN 
PRESBITERAL

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

Con gran alegría y 
gratitud a Dios, deseo 
comunicar al Pueblo de 

Dios que peregrina en nuestra 
Arquidiócesis de Xalapa, que el 
martes 27 de octubre de 2026, 
a las 11:00 horas, celebraremos 
la Ordenación Presbiteral de 
nuestros cuatro diáconos 
transitorios: Ángel de Jesús 
Aburto Torres, Luis Enrique 
López Paredes, Miguel Ángel 
López Ramìrez y Roberto Rubén 
Rodríguez Alvarado.

La celebración tendrá lugar en 
el Auditorio Diocesano, ubicado 
en los terrenos del Seminario 
Mayor de Xalapa.

Después de un fecundo 
camino de discernimiento, 
formación y acompañamiento 
vocacional en nuestro Seminario 
San Rafael Guizar Valencia, 
nuestros hermanos Ángel de 
Jesús, Luis Enrique, Miguel Ángel 
y Roberto Rubén se disponen a 
entregar definitivamente su vida 
a Dios y al servicio de su Pueblo 
como sacerdotes de Jesucristo.

Su ordenación es un gran 
don de Dios para toda nuestra 
Arquidiócesis. Cada nuevo 
sacerdote nos recuerda que 
Jesucristo, Buen Pastor, continúa 

mirando con amor a su pueblo, 
llamando discípulos para que 
permanezcan con Él y sean 
enviados como misioneros de 
tiempo completo a anunciar 
el Evangelio, celebrar los 
sacramentos y acompañar 
pastoralmente a sus hermanos.

Esta ordenación presbiteral 
es una ocasión providencial 
para intensificar nuestra oración 
por las vocaciones, agradecer el 
apoyo al Seminario e intensificar 
la cultura vocacional en todas las 
realidades y pastorales.

A las familias de nuestros 
futuros presbíteros, los 
sacerdotes, vida consagrada, 
Seminario y Pueblo de Dios 
de diferentes comunidades 
parroquiales, expresamos nuestra 
gratitud y bendición.

Encomendamos a nuestros 
amados sacerdotes y seminaristas 
a la intercesión maternal de la 
Santísima Virgen María y de san 
Rafael Guízar Valencia, para que 
sean sacerdotes según el corazón 
de Cristo, alegres en su vocación, 
fieles en el ministerio y generosos 
en el servicio al Pueblo de Dios.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».

Xalapa de la Inmaculada, Ver., 
17 de septiembre de 2026.

La mañana del lunes 21 de 
septiembre de 2026, en la sala 
de conferencias “Sergio Obeso”, 

Mons. Jorge Carlos Patrón Wong 
ofreció una rueda de prensa con 
motivo de su nombramiento como IX 
arzobispo de Puebla.

Monseñor Patrón estuvo 
acompañado de su obispo auxiliar, 
don José Rafael Palma Capetillo, de 
su vicario general, Pbro. Salvador 
Morales y de su secretario canciller, 
Pbro. Ignacio Barrera.

Durante su intervención Monseñor 
Jorge Carlos agradeció a la iglesia de 
Xalapa por el acompañamiento que 
recibió durante los 5 años que estuvo 
al frente de la arquidiócesis. Además, 
señaló que estará en esta diócesis 
hasta el 19 de noviembre cuando 
tome posesión de la arquidiócesis de 
Puebla.

Rueda de prensa por el nombramiento 
de Mons. Jorge Carlos Patrón Wong 
como arzobispo de Puebla

También señaló que en estos 2 
meses sostendrá su agenda como 
estaba programada y estos encuentros 
servirán para agradecer a los fieles su 
cercanía en estos años

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.
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El Obispo trasladado, 
mientras administra todavía 
la diócesis, puede proveer 
nuevamente determinadas 
facultades para garantizar 
la continuidad del gobierno 
pastoral.

Nos vemos fácilmente 
representados en la 
parábola de los dos hijos 

colaboradores en la viña del Señor. 
El relato nos hace recordar tantas 
historias familiares marcadas por 
rebeldías, rechazos y negativas 
que, con el paso del tiempo, 
dieron un giro inesperado cuando 
alguien recapacitó, pidió perdón, 
volvió sobre sus pasos y se abrió 
nuevamente al diálogo, a la 
reconciliación y a la obediencia.

Son historias que permanecen 
grabadas en el corazón porque 
dejaron enseñanzas para toda la 
vida. Nos hicieron descubrir que 
podemos rectificar, que no estamos 
condenados a permanecer en 
nuestros errores y que siempre 
es posible comenzar de nuevo. 
Cuánta alegría experimenta una 
familia cuando alguien reconoce su 
equivocación y vuelve a casa con 
una actitud diferente.

Sin embargo, la palabra de Dios 
nos lleva hoy mucho más lejos. Jesús 
no habla únicamente de nuestras 
relaciones familiares, sino de nuestra 
relación con Dios. La parábola nos 
invita a preguntarnos si nuestra fe 
corresponde verdaderamente a la 
voluntad de Dios o si, con el paso 
del tiempo, hemos terminado por 
convertirla simplemente en una 
costumbre.

El padre de la parábola se acerca a 
sus dos hijos con la misma petición: 
“Hijo, ve hoy a trabajar en la viña”. 
Uno responde que no quiere ir, 
pero después se arrepiente y va. El 
otro responde inmediatamente: “Ya 
voy, señor”, pero finalmente no va.

Entre estos dos hijos se juega 
buena parte de nuestra vida 
espiritual. Hay momentos en los 
que hemos dicho “no” a Dios con 
nuestras decisiones, pecados, 
indiferencias y rebeldías. Pero ese 
“no” nunca tiene que ser definitivo. 
Mientras haya vida, siempre hay 
tiempo para regresar y comenzar 
nuevamente.

El “si” que hace sonreír
El problema más serio aparece 

cuando decimos “sí” con los labios, 
pero nuestra vida termina diciendo 
“no”.

Podemos rezar, participar en la 
Eucaristía, colaborar en la Iglesia, 
conocer la doctrina y desempeñar 
incluso responsabilidades 
importantes, pero si nuestra vida 
no se deja tocar y transformar por 
el Evangelio, corremos el riesgo 
de parecernos al segundo hijo: 
decimos “sí, Señor”, pero después 
seguimos haciendo nuestra propia 
voluntad.

Benedicto XVI, comentando este 
evangelio, señalaba: “No cuentan las 
palabras, sino las obras, los hechos 
de conversión y de fe”. Y advertía 
sobre el peligro que amenazaba a 
los expertos religiosos del tiempo 
de Jesús: su religiosidad podía 
terminar convirtiéndose en rutina y 
Dios dejar de inquietarlos.

Esta palabra debe resonar 
especialmente entre quienes 
vivimos cerca de las cosas de Dios. 
Nadie puede sentirse dispensado 
de la conversión por el hecho de 
participar activamente en la Iglesia. 
Al contrario: cuanto más cerca 
estamos de las cosas sagradas, 
más debemos permitir que Dios 
cuestione nuestra vida.

Podemos acostumbrarnos a 
hablar de Dios sin hablar con Dios; 
podemos acostumbrarnos a celebrar 
la fe sin dejarnos transformar por 
ella; podemos acostumbrarnos a 
escuchar su Palabra sin permitir 
que llegue hasta las decisiones 
concretas de nuestra vida.

La fe no puede convertirse 
en una zona cómoda donde nos 
refugiamos para no cambiar. Dios 
siempre inquieta, llama, corrige, 
levanta y envía.

Por eso son tan fuertes las 
palabras de Jesús: “Yo les aseguro 
que los publicanos y las prostitutas 
se les han adelantado en el 
camino del Reino de Dios”. Jesús 
no está elogiando el pecado. 
Está proclamando la fuerza de la 
conversión. Aquellos que parecían 
más alejados escucharon la llamada, 
creyeron y cambiaron de vida; 
mientras quienes se consideraban 
cercanos a Dios permanecieron 
encerrados en su propia seguridad 
religiosa.

Esta es una de las grandes 
esperanzas del evangelio de este 
domingo: nuestro pasado no tiene 
la última palabra.

Podemos haber dicho muchas 
veces “no” al Señor. Podemos 
habernos equivocado, alejado 
o endurecido. Pero Dios sigue 
acercándose y diciendo: “Hijo, ve 
hoy a trabajar en mi viña”.

Qué hermosa resulta esa 
palabra: “hijo”. Antes de pedirnos 
que trabajemos, Dios nos recuerda 
quiénes somos. No somos extraños 
ni empleados de su viña. Somos 
hijos. Y precisamente porque somos 
hijos podemos regresar, recapacitar 
y responder nuevamente a su amor.

También el profeta Ezequiel 
proclama esta esperanza: “Cuando 
el pecador se arrepiente del mal que 
hizo y practica la rectitud y la justicia, 
él mismo salva su vida. Si recapacita 
y se aparta de los delitos cometidos, 
ciertamente vivirá y no morirá”.

La palabra clave de este domingo 
podría ser precisamente esta: 
recapacitar.

Recapacitar es detenerse delante 
de Dios y reconocer humildemente 
que algo debe cambiar.

Es dejar de justificarnos. Es 
permitir que la Palabra ilumine 
aquello que quizá llevamos mucho 
tiempo evitando. Es tener la 
humildad de volver sobre nuestros 
pasos y comenzar nuevamente.

Por eso no podemos engañarnos 
pensando que basta una práctica 
religiosa externa, una piedad sin 
conversión o el cumplimiento de 
algunos ritos. Los sacramentos 
son verdaderos encuentros con la 
gracia de Dios y precisamente por 
eso están llamados a transformar 
nuestra existencia. La fe celebrada 
debe convertirse en fe vivida.

San Pablo nos señala en la 
segunda lectura hasta dónde debe 
llegar esa transformación: “Tengan 
los mismos sentimientos que tuvo 
Cristo Jesús”.

Aquí encontramos la verdadera 
meta de la conversión cristiana. 
No se trata solamente de corregir 
algunas conductas, sino de llegar a 
pensar, amar, servir y relacionarnos 
con los demás como Jesucristo.

Por eso san Pablo habla con 
tanta ternura a los filipenses: “Nada 
hagan por espíritu de rivalidad 

ni presunción; antes bien, por 
humildad, cada uno considere a los 
demás como superiores a sí mismo 
y no busque su propio interés, sino 
el del prójimo”.

Este estilo humilde, sincero y lleno 
de caridad es el estilo de Cristo y ha 
sido también el estilo de los santos. 
Ellos no se limitaron a decirle “sí” a 
Dios una sola vez. Renovaron ese 
“sí” cada día, especialmente cuando 
cumplir la voluntad de Dios suponía 
sacrificio, renuncia y entrega.

Esta semana podemos 
contemplar de manera especial a 
santa Teresita del Niño Jesús. En 
su “caminito” de infancia espiritual 
comprendió que la santidad no 
consiste necesariamente en realizar 
cosas extraordinarias, sino en amar 
extraordinariamente a Dios en las 
cosas pequeñas de cada día. Su 
deseo era muy sencillo y, al mismo 
tiempo, profundamente exigente: 
hacer sonreir a Jesús.

También nosotros podemos 
preguntarnos este domingo: ¿mi 
vida hace sonreir a Dios? ¿Mi “sí” de 
la Eucaristía continúa cuando regreso 
a casa? ¿Mi “amén” se convierte en 
paciencia, servicio, reconciliación y 
caridad? ¿Sigo haciendo la voluntad 
de Dios cuando nadie me ve?

Quizá alguna vez hemos sido el 
hijo que dijo “no” y después regresó.

Quizá otras veces hemos sido el 
hijo que dijo “sí”, pero no cumplió.

Lo importante es que hoy el 
Padre vuelve a acercarse. Hoy vuelve 
a llamarnos hijos. Hoy vuelve a 
invitarnos a su viña.

Que nuestra respuesta no se 
quede solamente en palabras. Que 
nuestra oración, nuestra Eucaristía y 
nuestra profesión de fe se conviertan 
en una vida entregada al Señor.

Porque el verdadero discípulo no 
es simplemente el que dice: “Señor, 
Señor”, sino aquel que, sostenido 
por la gracia, hace cada día la 
voluntad del Padre.

Y que también nosotros podamos 
decirle con la sencillez de santa 
Teresita:

“Señor, no quiero otra alegría 
que la de hacerte sonreír”.

Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo.

Mons. Jorge Carlos Patrón Wong.
Administrador Diocesano
V Arzobispo de Xalapa.
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Cuando el Obispo toma posesión 
de la nueva diócesis, el gobierno 
corresponde al Obispo auxiliar, si 
lo hay; en su defecto, al Colegio 
de Consultores, salvo que la 
Santa Sede disponga otra cosa (c. 
419).

EL PADRE NUESTRO (31)

La primera liberación

“La revelación del nuevo testamento 
nos enseña que el pecado es el 
mal más profundo, que alcanza al 

ser humano en lo más íntimo de su 
personalidad. La primera liberación, a 
la que han de hacer referencia todas 
las otras, es la del pecado. Sin duda, 
para señalar el carácter radical de la 
liberación traída por Cristo, ofrecida 
a todos los individuos humanos, ya 
sean políticamente libres o esclavos, 
el nuevo testamento no exige en 
primer lugar, como presupuesto para 
la entrada en esta libertad, un cambio 
de condición política y social. Sin 
embargo, la Carta a Filemón muestra 
que la nueva libertad, traída por 
la gracia de Cristo, debe tener 
necesariamente repercusiones en el 
plano social”.

“Consecuentemente no se puede 
restringir el campo del pecado, 
cuyo primer efecto es introducir 
el desorden en la relación entre la 
persona humana y Dios, a lo que se 
denomina ‘pecado social’. En realidad, 
sólo una justa doctrina del pecado 
permite insistir sobre la gravedad 
de sus efectos sociales. No se puede 
tampoco localizar el mal principal 
y únicamente en las ‘estructuras’ 
económicas, sociales o políticas malas, 
como si todos los otros males se 
derivasen, como de su causa, de estas 
estructuras, de suerte que la creación 
de un ‘ser humano nuevo’ dependiera 
de la instauración de estructuras 
económicas y sociopolíticas diferentes. 
Ciertamente hay estructuras inicuas y 
generadoras de iniquidades, que es 

preciso tener la valentía de cambiar. 
Frutos de la acción de la persona 
humana, las estructuras, buenas o 
malas, son consecuencias antes de ser 
causas. La raíz del mal reside, pues, 
en las personas libres y responsables, 
que deben ser convertidas por la 
gracia de Cristo, para vivir y actuar 
como creaturas nuevas en el amor 
al prójimo, la búsqueda eficaz de 
la justicia, del dominio de sí y del 
ejercicio de las virtudes (cf St 2,14-26)” 
(Instrucción sobre algunos aspectos 
de la ‘teología de la liberación’, IV, 
fundamentos bíblicos, 2-15).  

Liberados de todos los males, 
Señor

Al pedir ser liberados del maligno, 
oramos igualmente para ser liberados 
de todos los males, presentes, 
pasados y futuros de los que él es 
autor o instigador. En esta última 
petición, la Iglesia presenta al Padre 
todas las desdichas del mundo. Con 
la liberación de todos los males que 
abruman a la humanidad, implora el 
don precioso de la paz y la gracia, de 
la espera perseverante en el retorno 
de Cristo. Orando así, anticipa en la 
humildad de la fe la recapitulación 
de todos y de todo en Aquél que 
“tiene las llaves de la muerte y del 
hades” (Ap 1,18), “el dueño de todo, 
aquél que es, que era y que ha de 
venir” (Ap 1,8): Líbranos de todos los 
males, Señor, y concédenos la paz 
en nuestros días, para que, ayudados 
por tu misericordia, vivamos siempre 
libres de pecado y protegidos de toda 
perturbación, mientras esperamos la 
gloriosa venida de nuestro Salvador 
(CATECISMO, 2854).

En la última petición del Padre 
nuestro: ‘Líbranos del mal’, cada 
discípulo de Cristo pide a Dios con 
la Iglesia que se manifieste la victoria 
de Jesús sobre el ‘príncipe de este 
mundo’ (CATECISMO, 2864). Ya 
desde el bautismo renunciamos a 

satanás; por eso debemos vivir como 
verdaderos hijos del Padre celestial, 
hermanos en Cristo y templos del 
Divino Espíritu. El Padre nuestro 
concluye de una manera original y 
sorprendente, que nos compromete 
en la lucha contra el mal. Queremos 
aprender a repetir el Padre nuestro 
con los labios y el corazón de María 
santísima en aquellos momentos que 
ella vivió tan intensamente de los 
misterios que conservó en su corazón.

Algunas aplicaciones
En la oración, Jesús nos revela 

la paternidad de Dios y también su 
identidad como Hijo. El maestro y 
señor nos invita a dirigirnos al Padre 
celestial de manera espontánea, 
natural, sencilla, con más plena 
confianza e intimidad filial. En la 
invocación inicial del Padre nuestro, 
tan profunda y original, nos dirigimos 
al Padre presente en nuestro camino 
de la fe; en las últimas peticiones, 
tenemos la expresión humilde de un 
corazón que se esfuerza por vencer 
las tentaciones y luchar contra el mal.

La oración del Padre nuestro nos 

pone en el regazo de Dios y nos empuja 
al encuentro con nuestros hermanos. 
El Padre nuestro es el modelo de toda 
oración que deja el maestro para cada 
uno de sus seguidores. Es una oración 
ecuménica, abierta y universal. 
Es catequesis evangelizadora y 
vocacional. Más que una oración más, 
Jesús nos enseñó una nueva forma de 
acercarnos al Padre celestial (cf Gilson 
Luiz MAIA, El Padre nuestro, explicado 
frase por frase, 146-151).

Confiemos en Dios, como él confía 
siempre en cada uno de nosotros. 
Como Jesús nos enseñó en la oración 
dominical, pidamos al Padre eterno 
con grande confianza todo lo que 
necesitamos. En efecto, Cristo nos 
enseña a pedir, pero también nos 
señala la importancia de escuchar a 
Dios y aceptar su voluntad. Pidamos 
especialmente al Señor que bendiga 
todos nuestros esfuerzos y que 
seamos más atentos y sensibles a 
todos los signos de su presencia y de 
su bendición.

† José Rafael Palma Capetillo, 
Obispo Auxiliar de Xalapa.
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El Colegio de Consultores 
debe elegir un 
Administrador diocesano 
dentro de los ocho días 
siguientes a la noticia de 
la vacancia. (cc. 421, 425 
y 427).

Con el deseo de escuchar la voz 
de Dios y descubrir el plan que 
Él tiene para cada una, jóvenes 

participaron en la Jornada Vocacional 
Femenina Diocesana, organizada 
por la Pastoral Vocacional de la 
arquidiócesis de Xalapa.

La jornada se realizó los días 
19 y 20 de septiembre de 2026, 
en el Convento de las Adoratrices 

Mujeres descubren su vocación en la Jornada Vocacional Femenina Diocesana
Perpetuas del Antiguo Convento 
del Calvario, donde las participantes 
compartieron momentos de oración, 
reflexión, convivencia y discernimiento 
vocacional.

Bajo el lema “Déjame arder donde 
haga falta”, las jóvenes fueron invitadas 
a reconocer que Dios continúa 
llamando y que cada persona tiene 
una misión particular que descubrir y 
vivir. A través de diversas actividades, 
espacios de oración y convivencia 

El lunes pasado, cerca de las 4 
de la madrugada, tiempo de 
México, comenzó a regarse 

una noticia inesperada por todos: 
la aceptación de la renuncia del 
arzobispo de Puebla, quien luego 
de 17 años al frente de dicha 
Arquidiócesis, pasaría a ser el obispo 
emérito ante la aceptación de su 
renuncia por el Santo Padre, el Papa 
León. Hasta ahí no hay problema 
aparente, el asunto nos tocó de lleno 
cuando, su sucesor sería el arzobispo 
Jorge Carlos, nuestro obispo.

A partir de esa madrugada, ante la 
admiración, la alegría y la nostalgia, 
comenzó una serie de especulaciones 
y pensamientos sobre el porvenir de 
la Arquidiócesis, el cual fue un poco 
tranquilizado en la celebración de 
la rueda de prensa a las 10 am del 
mismo lunes 21 de septiembre.

Los acontecimientos de la vida 
cristiana son un misterio, como un 
misterio es la Iglesia misma, por 

Noticia inesperada
eso, lejos de todo tipo de profecías 
y adelantos, dudas e incertidumbres, 
los cristianos enfrentamos todos 
los acontecimientos de la vida de 
la mano de Dios, sabiendo que su 
voluntad se realiza siempre y que sus 
designios son maravillosos. Si bien 
se trata de una noticia inesperada 
y sorpresiva, la vivimos desde la fe, 
sabiendo que Dios nunca nos ha 
dejado solos, y que Él, el dueño de 
la viña enviará el pastor conveniente 
para guiar esta porción de la Iglesia 
que peregrina en Xalapa. 

Dios no defrauda, y siempre ha 
provisto de pastores con una misión 
especial en el momento de la historia 
preciso. Hemos tenido grandes 
apóstoles, misioneros incansables, 
unos de mente brillante, otros de 
un trato exquisito, poetas y hasta 
un santo. En cada momento Dios 
nos ha concedido el pastor que más 
conviene en el tramo de la historia 
que le toca, sabemos que el pastor 

que Dios tiene en su corazón para el 
siguiente tramo en nuestra historia 
de salvación será el indicado, porque 
Dios no defrauda. 

fraterna, las participantes tuvieron la 
oportunidad de profundizar en su 
relación con Dios y abrir el corazón 
a las distintas formas en que pueden 
responder a su llamado.

La Pastoral Vocacional de la 
Arquidiócesis de Xalapa continúa 
promoviendo estos espacios para 
acompañar a las jóvenes en su camino 
de discernimiento y ayudarles a 
descubrir con libertad y esperanza el 
plan que Dios tiene para ellas.

Dios no defrauda, y 

siempre ha provisto 

de pastores con una 

misión especial en 

el momento de la 

historia preciso. 
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s.i.comsax@gmail.com El Administrador 
diocesano gobierna 
realmente la diócesis, no 
es una figura meramente 
ceremonial. (c. 427 §1).

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

No son argumentos, se trata en 
la mayor parte de los casos de 
posturas ideológicas, de líneas 

corporativas y hasta de una especie 
de claudicación moral y racional ante 
un sistema de pensamiento que se 
impone con canonjías desde otros 
países y del que México no se ha 
librado a pesar de que haya cambiado 
de gobierno.

A veces también son opiniones, 
pero cuando tienes una investidura 
para servir a tu país y te pronuncias 
desde el estrado oficial no se pueden 
ventilar simplemente opiniones 
sobre todo cuando está al alcance la 
verdad, cuando se pueden escudriñar 
y esclarecer temas complejos y 
sustanciales que de suyo requieren 
una mirada interdisciplinar y un 
corazón plenamente humano.

Sin el peso específico del que 
goza la fundamentación científica y 
racional especulan sobre el concepto 
persona y ser humano para sostener 
que no hay vida humana en el vientre 
materno. Entonces ¿de dónde vienen 
ellos? ¿cómo aparecieron en este 
mundo? ¿quién les dio la vida? ¿cómo 
llegaron a ser adultos, cuando todos 
llegamos a esta etapa porque fuimos 
antes jóvenes, adolescentes, niños, 
bebés, fetos, embriones y cigotos?

Si tú seguiste este proceso en la 
vida sin el cual es imposible que llegues 

Falta de humanidad y racionalidad en las leyes 
que impulsan el aborto
al momento en que te encuentras, 
¿por qué te declaras abiertamente 
contra este proceso que también 
necesitan seguir todas las personas 
como tú? Todos fuimos cigotos, hasta 
el gobernador, los legisladores y las 
autoridades.

Si tu pasión, sinceridad y 
convicción política te impulsan a 
pronunciarte contra la discriminación 
y contra la falta de oportunidades, 
¿por qué entonces no reparas en tu 
incongruencia cuando discriminas 
y sobre todo cuando pides 
abiertamente que se asesine a un ser 
humano que no se puede defender 
como tú te defiendes ahora con tu 
palabra, con tu cargo, con tu puesto 
y con tu dignidad, la cual has recibido 
de la naturaleza humana?

La incongruencia está, como en 
otros órdenes de la vida, en que 
pides con vehemencia para ti lo 
que niegas desalmadamente para 
otros. Basta que comprometan y 
cuestionen uno de tus derechos para 
que reacciones enérgicamente, ¿por 
qué entonces pides un asesinato? 
Ellos, por el momento, no pueden 
reaccionar enérgicamente como tú 
para exigir que se respete su derecho 
a la vida. Pero cuando tengan 30, 40 
o 50 años como tú, podrán gritarte tu 
incongruencia y evidenciar el dictador 
que llevas dentro.

No serías diputado, ni secretario de 
gobierno, ni senadora, ni gobernante 
si no hubieras sido cigoto, embrión 
y feto. No caíste de las estrellas 
ni apareciste por obra de magia. 
Perteneces a la especie humana. Y por 
gratitud a la vida que se te dio y que tú 
no te diste, así como a las personas que 
te acogieron y custodiaron cuando tú 
no podías cuidarte y alimentarte por 

ti mismo, por lo menos no corrompas 
las leyes ni las instituciones.

Estamos en la era del progreso, 
del conocimiento, de las ciencias y de 
la tecnología. ¡Cuánto beneficio ha 
traído a la humanidad el progreso! 
Sin dejar de decir que no ha llegado 
para todos y que no siempre hemos 
crecido en humanidad, en la misma 
proporción como se ha progresado.

Pero en una era de notable 
progreso desconcierta que las 
voces que se presumen educadas, 
cultas e intelectuales se expresen 
descalificando y oponiéndose a las 
evidencias científicas. Hablan del 
“derecho al aborto” donde no existe 
ese derecho, porque ese supuesto 
“derecho” no se desprende de la 
naturaleza humana como el derecho 
a la vida.

Bastó que se expresen 
pronunciamientos basados en la 
ciencia y en la razón para que esas 
voces que se presumen cultas, 
educadas e intelectuales se rasguen 
las vestiduras con pronunciamientos 
totalitarios y dictatoriales. Quieren 
la paz de México y la superación de 
la violencia, pero buscan que se siga 
institucionalizando una forma de 
violencia. No hay lógica ni sentido 
común.

Cuesta tanto trabajo comprender 
que no haya moralidad, pero más 
todavía que no haya racionalidad. 
Bien decía Chesterton que: “En el siglo 
XX el hombre no ha perdido la fe, ha 
perdido la razón”. Y así el siglo XXI. 

Qué peticiones seguirán, qué más 
derechos inventarán, quiénes serán 
después perseguidos y eliminados, si 
ahora no hay piedad ni racionalidad 
para asesinar brutalmente a un bebé 
en el vientre de la madre.

Siguen vigentes las leyes abortivas 
y la cultura de la muerte. Otra vez, la 
muerte como opción política y como 
recurso legislativo, aunque sigamos 
celebrando oficialmente durante el 
año el día del niño, el día de la madre 
y el día del padre. ¿Cómo decirles a 
los niños lo que se viene legislando? 
Y si estamos luchando contra la 
corrupción, ¿por qué corromper el 
vientre de una madre?

La paradoja es que esta amenaza 
no viene de un poder extranjero 
sino de nuestro propio gobierno 
que representa a un pueblo con 
sentido común, congruente, racional 
y espiritual que a priori respeta, 
defiende, ama y sirve a la vida, a toda 
vida humana.

No podemos permanecer callados 
e indiferentes. Nos motivan las 
palabras del teólogo alemán Dietrich 
Bonhoeffer: “El silencio frente al mal 
es un mal en sí mismo. Dios no nos 
tendrá por inocentes. No hablar es 
hablar. No actuar es actuar”.

En este tiempo podemos tener 
la razón, pero reina y se impone 
la sinrazón en el ambiente y en la 
política, ante leyes como el aborto 
que se burlan de las evidencias y 
desprecian el orden de la naturaleza.

Compartimos el lamento hecho 
oración que expresaba el cardenal 
Angelo Comastri:

“Dios mío no puedo imaginar un 
hijo que no pueda decir: mamá.

Igualmente no logro imaginar a un 
hijo a quien se le niegue la alegría de 
poder decir: papá. 

No, Dios mío.
Esto es demasiado.
Es demasiado contra la vida.
Es demasiado contra la humanidad.
Es demasiado contra la verdad”.
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Existe una regla fundamental durante la 
sede vacante: sede vacante “nihil innovetur”: 
estando vacante la sede, nada debe innovarse. 
El Administrador debe preservar la vida 
ordinaria de la diócesis y evitar decisiones 
que puedan perjudicarla o comprometer los 
derechos del futuro Obispo (c. 428). 

La parábola del dueño de la viña 
que salió buscar trabajadores 
(Mateo 20, 1-18) revela que Jesús 

siempre está en medio de la gente 
desfavorecida para ayudarles con 
acciones concretas. Todo bautizado y 
ciudadano puede acercarse a Él para 
aprender a estar en medio de los más 
necesitados. Por eso, la fe en Cristo 
es dinámica para cada día. Desde 
esta perspectiva la fe nos lleva a vivir 
como redimidos para transformar las 
condiciones culturales y políticas que 
nos rodean. La caridad es dada a cada 
cristiano por medio del Espíritu Santo 
para vivir con los demás sanando y 
reconstruyendo el tejido social.

Los bautizados en Cristo, muerto y 
resucitado por amor, no pueden vivir 
en la superficialidad de la vida humana. 
El creyente, al ser transformado por 
el amor de Cristo resucitado, debe 
buscar como tarea fundamental 
permanecer unido al Resucitado, para 
poder innovar y encontrar caminos 

Sin unidad todo proyecto es mero discurso

que lo conduzcan a la plenitud de la 
vida mediante el servicio a los demás 
hasta conformar una nueva sociedad 
más solidaria y fraterna. El Papa 
Francisco, en la exhortación apostólica 
Llamada a la santidad en el mundo 
actual, nos indicó el primer paso para 
vivir una fe madura y responsable: 

“La primera de estas grandes notas 
es estar centrado, firme en torno a 
Dios que ama y sostiene. Desde esta 
firmeza interior es posible aguantar, 
soportar contrariedades, los vaivenes 
de la vida, y también las agresiones 
de los demás, sus infidelidades y 
defectos” (Núm. 112). Estar firme en 

el amor de Dios es vivir siempre en 
oración con él.

Los creyentes tenemos como 
meta primera en nuestra vida vivir 
de la oración en Cristo para poder 
transformar todas las circunstancias y 
contextos que nos toca vivir. Todo tiene 
una solución en la vida, pero se ve más 
clara la respuesta a cualquier problema 
o desafío personal o comunitario 
cuando lo vemos todo desde la 
oración en Dios. Vivamos siempre en 
la oración de Cristo para que nuestra 
esperanza sea fuerte y podamos hacer 
que en México y Veracruz se construya 
la paz y la justicia social.
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Al quedar vacante la sede cesan 
el Consejo Presbiteral y el 
Consejo Pastoral Diocesano. El 
nuevo Obispo deberá constituir 
nuevamente el Consejo 
Presbiteral después de tomar 
posesión (cc. 501 §2 y 513 §2).

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

¿Quién hace la voluntad?
Discernimiento 

Hablar de la voluntad de 
Dios es meterse en un tema 
complicadísimo. No es una 

cuestión simple, ni sencilla de ningún 
modo. Se trata de un asunto espinoso. 
Y es que, en nombre de la voluntad de 
Dios uno mismo se enreda pensando 
que está haciendo lo que Dios quiere, y 
tal vez, lo que está haciendo es todo lo 
contrario, lo opuesto. Probablemente 
Dios no ha querido eso. En nombre de 
Dios y su voluntad, se han cometido 
muchos abusos de todo tipo, algunos 
han intentado meterse incluso hasta 
la conciencia de los demás. Pero, para 
aclarar un poco el asunto, Jesús nos 
ayuda a comprender en qué consiste 
la voluntad de Dios. Dios hace conocer 
su voluntad con claridad a todas 
las personas, a nosotros nos toca 
ponernos en ambiente de oración y 
discernimiento para ver y escuchar, 
para sentir y pensar qué es lo que Dios 
ha querido para nuestras vidas, cómo 
actuar ante determinada situación en 
el momento concreto. 

La parábola de los dos hijos 
Con la parábola del padre que 

tenía dos hijos y los envía a trabajar 
a su viña, Jesús se ubica en la misma 
temática que nos ha presentado en el 
evangelio (al menos desde el domingo 
pasado). Jesús recalca, insiste, apunta 
de nuevo que el Padre Dios nos ha 
concedido la capacidad para trabajar, 
la laboriosidad, las fuerzas y talentos 
suficientes para poner manos a la obra 
y cansarnos en el trabajo de la viña de 
Dios. En este sentido, el Padre Dios nos 

llama. Insiste y a todos nos convoca 
para ir a trabajar en su campo que 
es el mundo. Dios no nos ha creado 
para estar así, sin más, dejando que la 
vida se nos vaya como el agua entre 
las manos. Hemos venido al mundo 
para escuchar su voz que nos llama al 
trabajo, que nos pone en acción. 

El primero de los hijos 
En esta ocasión Mateo no presenta 

detalles, sólo dice que el primero de 
los hijos, no nos dice si es el mayor 
o el menor, tampoco dice dónde lo 
encuentra el padre. Nos ofrece sólo los 
hechos, es el primero de los hijos y el 
padre al encontrarlo le pide que vaya 
a su viña ahora. El hijo no sabemos 
si estaba cansado, si estaba pasando 
un mal momento, si estaba molesto 
o qué. El hecho es que contesta con 
toda claridad ¡no!, pero, pasado un 
rato se arrepintió y fue. En la vida 
cristiana importa mucho el hecho de 
arrepentirse, de cambiar de dirección, 
de reconocer que se ha equivocado. 
Finalmente, eso es la conversión. Jesús 
es muy claro, la vida se va haciendo de 
constantes tomas de conciencia, de 

humildad y reconocimiento que hace 
madurar al entender que las cosas no 
han de ser como yo quiero. 

El segundo de los hijos 
El evangelio nos presenta otro hijo, 

no hay detalles; no dice nombre, edad, 
ni ubicación. Sólo dice que el padre le 
pide que vaya a trabajar y contesta 
feliz, alegre. Dice que sí irá, pero, 
finalmente no va. Este hijo enseña que 
la vida cristiana no se fundamenta en 
lo que uno dice sino en lo que uno 
hace. De nada sirve decir que sí, si al 
final de cuentas no se hará lo que se 
ha prometido. Jesús es claro y directo, 
el único que hizo la voluntad del padre 
es el que fue a trabajar, al final eso era 
lo que el padre había solicitado.

Con el corazón puesto en Cristo 
y en la misión de fortalecer a 
las familias, integrantes de la 

Pastoral Familiar de la arquidiócesis 
de Xalapa se reunieron este sábado 
19 de septiembre de 2026 en el salón 
anexo de la Casa de la Iglesia, donde 
vivieron un momento de encuentro, 
oración y reflexión.

Las actividades comenzaron a las 
9:00 de la mañana con la celebración 

Llamados a ser semilla buena que dé fruto
RAÚL PALE GONZÁLEZ de la Eucaristía, presidida por 

Mons. Jorge Carlos Patrón Wong y 
concelebrada por el padre Gregorio 
García y el padre José Solís.

Durante su homilía, Mons. Patrón 
Wong invitó a los presentes a 
reconocerse como “semilla buena”, 
capaces de llevar la Palabra de Dios 
a sus familias y comunidades y de 
dar frutos concretos de fe, amor y 
esperanza.

Su reflexión estuvo iluminada 
por el Evangelio de san Lucas, que 

presenta la parábola del sembrador. 
Jesús explica que la semilla es la 
Palabra de Dios y que quienes la 
reciben con un corazón bueno y 
bien dispuesto pueden conservarla 
y dar fruto con perseverancia. 
(Evangelización Activa)

En este sentido, el arzobispo 
recordó que la misión de la Pastoral 
Familiar comienza también en lo 
cotidiano: en el hogar, en la manera 
de vivir la fe, en el acompañamiento 
de los hijos y en el testimonio que 

cada familia ofrece a los demás. 
La jornada continuó como un 
espacio de formación, convivencia y 
fortalecimiento de la misión pastoral, 
con el deseo de que cada familia 
pueda convertirse en tierra buena 
donde la Palabra de Dios eche raíces 
y produzca frutos abundantes.

Ser semilla buena significa dejar 
que Dios transforme nuestra vida para 
que, a través de nuestro testimonio, 
también otros puedan encontrar en 
Cristo un camino de esperanza.
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LA EDUCACIÓN EN LA FE, ES TAREA  
DE TODA UNA VIDA
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

«Crecimiento» es una palabra 
discreta y poco espectacular, 
pero seria y profunda. Implica 

un avance armónico. Rechaza a 
los saltos bruscos y se aleja de los 
métodos y objetivos triunfalistas.

Para llegar a una adultez en 
la fe, el único camino válido es el 
crecimiento que siempre debe ser 
gradual y constante. La madurez no 
se improvisa, sino que se consigue 
progresivamente mediante una 
adecuada educación. La educación 
en la fe – sabida y testimoniada- 
es tarea de toda una vida.

Partiendo, pues del supuesto 
del crecimiento gradual, no tiene 
sentido plantearnos la cuestión 
de la catequesis, entendida ésta 
como una forma cualificada de 
educación en la fe, en forma de 
dilema: ¿catequesis infantil o 
catequesis juvenil? ¿Catequesis 
juvenil o catequesis de adultos?

La catequesis es un trabajo de 
toda la vida y para toda la vida del 
creyente. La meta de la educación 
en la fe no es la niñez, ni la 
adolescencia, ni la juventud, si no 
la edad adulta, pero a esta edad 
adulta se llega solamente a través 
de las tres etapas procedentes 
que constituyen su infraestructura 
básica.

Si olvidamos la catequesis 
infantil, de adolescencia y juvenil, 

la catequesis de adultos carece 
de base, y si ésta falla, tenemos 
luego que apelar a mecanismos 
pastorales de emergencia para 
conseguir una súbita conversión 
que no siempre ofrece serias 
garantías de perseverancia.

Toda pastoral infantil, de 
adolescencia y juvenil debería 
encaminarse hacia una formación 
cristiana adulta. La educación 
de la fe es un proceso y todo 
proceso tiene etapas, etapas 
que no se pueden quemar, 
sino que va una tras otra y 
gradualmente se deben seguir. 
La madurez humano-cristiana no 
se improvisa. Los muchos años 
de culto demasiado racionalizado 
y reducido a esquema doctrinal 
han podido oscurecer tal vez las 
manifestaciones más ricas y más 
vivas de la fe que contiene la 
verdadera celebración.

Ahora bien, lo cierto es que, 
en la situación concreta en la que 
hoy vive México, muchos católicos 
se han refugiado en una fe 
totalmente privada, casi diría que 
se trata de una «fe vergonzante». 
Son hoy demasiados en nuestro 
país los creyentes acomplejados 
que se han «arrugado» y se han 
retirado a sus cuarteles de invierno 
en espera de una primavera más 
resplandeciente.

El jueves 17 de septiembre de 2026 
inició la Convención Nacional 
Serra. El apostolado Serra nace a 

inspiración de San Junípero Serra, que 
se dedica a trabajar por las vocaciones 
sacerdotales. 

Mons. Jorge Carlos Patrón Wong 
presidió la Eucaristía en la Catedral 
Metropolitana, dando inicio a la 
convención. Los días 18 y 19 los 
“serranos” vivieron sus actividades en 
el Seminario Menor de Xalapa, donde 
se abordaron diversos temas, entre los 
ponentes estuvo Mons. José Rafael 
Palma y el Padre Artemio Domínguez.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

Convención Nacional Serra
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El Administrador 
diocesano sólo puede 
nombrar párrocos 
libremente cuando haya 
transcurrido un año desde 
que la sede quedó vacante 
o impedida (c. 525).

Mons. Jorge Carlos Patrón Wong.
Administrador  Diocesano.
V Arzobispo de Xalapa.

Mons. Jorge Carlos Patrón Wong.
Administrador  Diocesano.
V Arzobispo de Xalapa.

La fuerza 
transformadora de la 

Palabra de Dios

Ninguna vida 
humana es 

insignificante

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

En el marco del mes de la Biblia, 
que estamos celebrando 
con alegría en las parroquias 

de nuestra Arquidiócesis, no 
podemos perder de vista que la 
Palabra de Dios tiene una fuerza 
transformadora que no tiene 
ninguna otra palabra. Esta fuerza 
tiene un doble efecto, en quien la 
anuncia y en quien la recibe.

Evangelizar es una alegre 
misión de comunicar una buena 
noticia, un mensaje de amor 
que se propone como un don 
de conversión. La conversión 
en quien recibe la Palabra, pero 
también la conversión en quien 
anuncia la Palabra. Por eso el 
Señor compara el efecto de su 
Palabra con la lluvia: “no volverá 
sin resultado” (cfr. Is 55,10-11).

Somos un pueblo de la Palabra, 
que ha recibido el encargo de la 
evangelización, el compromiso 
dichoso de llevar el evangelio 
a toda la humanidad. En este 
sentido, cada uno de nuestros 
catequistas y evangelizadores 
dice de sí mismo: “yo soy una 
misión en esta tierra y para eso 
estoy en el mundo” (EG 273).

Nos reconocemos cada uno 
“como marcado a fuego por esa 
misión de iluminar, bendecir, 
vivificar, levantar, sanar, liberar. 
(EG 273), y esto es posible cuando 
permitimos que la Palabra 
nos ilumine, nos bendiga, nos 
vivifique, nos levante, nos sane y 
nos libere.

La belleza de ser discípulos 
misioneros de Jesucristo consiste 
en que somos colaboradores 
en la comunicación de Dios con 
todos. Y lo hacemos sin perder 
de vista el “nuevo ardor, los 
nuevos métodos y las nuevas 
expresiones”, que hacen posible 
la civilización del amor.

Esta nueva evangelización 
implica un decidido “nuevo 
protagonismo de cada uno de 
los bautizados” (EG 120), que por 
la evangelización y la catequesis, 
iluminan las experiencias de la 
vida a la luz del evangelio” (DC 
199). Este es un regalo muy 
grande, no interpretamos como 
estudiosos del mundo, sino 
que discernimos a la luz del 
evangelio.

Cuando evangelizamos lo 
que queremos es que toda 
persona entre en comunión 
con Jesucristo, para que, por la 
acción de su Palabra, pueda ser 
configurado con Él (DC 75),

Por eso nos sentimos alegres, 
por los miles de evangelizadores 
que, por todos lados, ofrecen el 
Banquete de la Palabra que nos 
va configurando con Cristo. 

Que María, discípula de 
la Palabra, nos enseñe a 
conservarla en el corazón y a 
llevarla con alegría a nuestros 
hermanos.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».

Xalapa de la Inmaculada, 
Ver., 18 de septiembre de 2026.

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

Al celebrar el domingo 27 
de septiembre la 112ª 
Jornada Mundial del 

Migrante y del Refugiado, les 
invito a acoger con corazón 
abierto el mensaje del Santo 
Padre León XIV y, especialmente, 
su llamado a reconocer en cada 
pequeño migrante y refugiado 
un rostro concreto de Cristo. El 
tema de esta Jornada, «Incluso 
uno solo de estos pequeños» 
(cf.Mt 18,10), nos recuerda 
que ante Dios ninguna vida 
es insignificante y que cada 
persona merece ser acogida, 
protegida y amada.

Los niños y adolescentes 
son los más vulnerables dentro 
de los flujos migratorios y se 
encuentran desprotegidos 
por tres motivos: porque 
son menores, extranjeros e 
indefensos. Se ven obligados 
a abandonar su tierra a causa 
de la pobreza, violencia, y 
desastres medioambientales; y 
lamentablemente, su número 
sigue aumentando.

El Papa nos recuerda que, 
ante un niño migrante, estamos 
llamados a realizar «un acto 
de humanidad y de fe: en 
el niño, de hecho, podemos 
acoger y encontrar al Señor». 
Ante esta afirmación debemos 
preguntarnos: ¿cómo estamos 
acogiendo hoy a Cristo en 
quienes necesitan nuestra 
cercanía?

La respuesta comienza por 
no permanecer indiferentes. 
Podemos mirar, escuchar, 
acompañar y tender la mano. 

Podemos acercarnos a las 
familias migrantes, conocer 
sus historias, compartir nuestro 
tiempo y nuestros bienes, 
favorecer su integración y 
procurar que nuestros niños y 
jóvenes aprendan a encontrarse 
con ellos sin prejuicios.

La caridad cristiana no 
consiste solamente en dar algo a 
quien necesita; consiste también 
en reconocer su dignidad y 
hacerle sentir que pertenece a 
una comunidad. Una palabra 
de aliento, una escucha atenta, 
un plato de comida, una ayuda 
concreta, una oportunidad 
para estudiar o simplemente 
la disposición para acompañar 
pueden convertirse en signos 
verdaderos del amor de Cristo.

En este Año de la Pastoral 
Social hagamos de nuestra 
Arquidiócesis una Iglesia cada 
vez más cercana a quienes 
sufren. No podemos pasar 
de largo ante quien necesita 
nuestra ayuda. «Incluso uno 
solo»: un niño, una familia, un 
migrante, un hermano que 
busca refugio. Para nosotros no 
es un número ni un problema; es 
una persona y, en ella, podemos 
encontrar a Dios.

Pidamos a la Virgen María, 
que conoció con san José y 
el Niño Jesús la experiencia 
del exilio, que acompañe a 
los migrantes y refugiados, 
especialmente a los niños. Que 
María nos enseñe a mirar con 
ternura y a reconocer en cada 
pequeño el rostro de su Hijo.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».

Xalapa de la Inmaculada, 
Ver., 25 de septiembre de 2026.
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El lunes 14 de Septiembre de 
2026, familiares y amigos 
nos reunimos en la Catedral 

Metropolitana, para conmemorar 
el segundo aniversario luctuoso 
del padre Luis Acosta Méndez. La 
novena de Misas comenzó el día 06 
de septiembre. El día lunes 14 en 
punto de las 5 PM pudimos bajar a 
las catacumbas de la Catedral para 
rezar junto a la tumba del padre 
Luis, primero el padre Alejo García, 
le cantó  el responso que tanto 
le gustaba entonar al padre Luis 
Acosta.  Después del responso y el 
rezo del santo rosario, en punto de 
las 6 comenzó la Santa Eucaristía 
en su memoria, presidida por el 
Pbro. José Solís Luna, quien fue muy 
amigo de padre Luis Acosta.

Agradecemos la asistencia 
de muchos amigos, conocidos y 
familiares  que hicieron un espacio en 
su agenda para seguir manifestando 
el gran cariño que le tuvieron en 
vida al padre Luis y pudieron llegar 
puntualmente a la catedral, para 
participar de ese encuentro de 
amigos e hijos espirituales del padre 
Luis Acosta,  como a él le gustaba 
reunirnos;  y sobre todo,  para orar 

Segundo aniversario luctuoso del Padre Luis Acosta Méndez
GUADALUPE GARCÍA AMAYO juntos por su eterno descanso, y 

también para pedir su intercesión 
por nosotros, porque así lo prometió: 
que “él sabría interceder por sus 
bienhechores, familiares y amigos 

que hicieron su vida sacerdotal 
llevadera y muy feliz”.  Al finalizar la 
Santa Misa degustamos de tamales 
y pambazos, como el padre Luis 
acostumbraba hacerlo. 

“Siervo bueno y fiel, entra en el 
gozo de tu Señor”(Mt 25,21).



LILA ORTEGA TRÁPAGA
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El adjetivo que se le da a los 
adultos que se resisten a la 
madurez adulta cada vez suena 

más cotidiano, y pareciera que mejor 
aceptado que antes. Hombres y 
mujeres de más de 50, viviendo una 
segunda adolescencia. También es 
común encontrar adultos jóvenes, 
viviendo su segunda década, 
como si tuvieran 14 o 15 años, sin 
responsabilidades más allá que la 
escuela. 

Esto no es de todos, y no es nuevo. 
Sólo que ahora es más recurrente; 
la duda sobre la identidad pasó de 
ser exclusiva de la pubertad para 
irradiarse en una sociedad cada vez 
más avanzada en años, o ancianos 
que mantienen y procuran en casa 
a sus hijos de 30, 40, 50 y hasta 60 
años, sirviéndoles en todo. 

¿Es malo? No, si nadie depende 
de la persona en cuestión, pero un 
papá que se plantea después de 15 
años de matrimonio si debe vender 
sus propiedades, comprarse una 
motocicleta, y perseguir el sueño 
de recorrer el mundo viviendo 
el día, resulta una evasión de 
responsabilidades y una inmadurez 
total, además de cometer el pecado 
de faltar al amor que le tiene su 
familia. 

Todo cambio es bueno, cuando 
lo asumimos y lo ponemos en 
manos de Dios. Una de las mayores 
responsabilidades de los papás es 
ayudar a los hijos a vivir la edad 
que cronológicamente les toca. 
Desde la ablactación, llevarlos al 
grado escolar que corresponde, al 
parque y motivarlo según su edad 
y posibilidades, hasta la maduración 
emotiva para que se adapten y 
asuman la responsabilidad. 

Pongamos nuestro caminar en 
manos de Dios, con la certeza de 
saber que todo lo que hace para 
nosotros es para nuestro bien. 
«Conócete, acéptate, supérate.» san 
Agustín

Sin miedo  
al cambio



ALEJANDRA YÁÑEZ RUBIO
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En la Plegaria Eucarística 
hay un cambio 
importante. Cuando 
comienza la sede 
vacante, su nombre deja 
de mencionarse en la 
diócesis de origen.

El caso de los cinco bebés recién 
nacidos que han muerto dentro 
de un hospital público en 

Durango por una infección bacteriana 
nos tiene a muchos consternados 
y enojados. Bacterias, virus, hongos 
y otros patógenos están detrás de 
estas infecciones, que suelen ser 
difíciles de tratar con los antibióticos 
habituales. De acuerdo con el Centro 
de Investigación en Alimentación y 
Desarrollo de la Secretaría de Ciencia 
y Tecnología, “puede haber contagios 
cruzados (cuando el agente se 
contrae de otro enfermo), endógenos 
(cuando procede de la flora del propio 
individuo) o ambientales (por contacto 
con material contaminado)”.

Las autoridades nos dicen que 
están investigando… Médicos y 
laboratoristas evaluarán muestras para 

NEGLIGENCIA INSTITUCIONAL EN SALUD: Pacientes sin protección
averiguar en qué sitio del hospital se 
encontraba la bacteria que ocasionó 
las infecciones.

Lamentablemente no es la primera 
vez que personas mueren por 
infecciones bacterianas contraídas en 
hospitales. En 2024, varias mujeres 
sufrieron contagio de meningitis en 
el Hospital General de Guanajuato 
y dos murieron. Se informó que la 
fuente de infección pudo haber sido 
la anestesia que se les aplicó antes 
de la intervención quirúrgica. Ese 
mismo año, la Secretaría de Salud 
Federal informó que, en tres hospitales 
públicos y en una clínica privada, 
hubo “una posible contaminación de 
nutrición parenteral o de los insumos” 
que infectó a por lo menos 20 niños y 
adolescentes con una bacteria llamada 
Klebsiella oxytoca.

En 2022 trascendió que hubo un 
brote de meningitis que terminó con la 

vida de 22 personas y enfermó a más 
de 70. Estas infecciones ocurrieron 
en cuatro hospitales privados de 
Durango. Las autoridades sanitarias 
informaron que las inyecciones 
estaban contaminadas con un hongo.

Recientemente, en la Universidad 
de Guadalajara se llevó a cabo el 
XIV Congreso Internacional de 
Enfermería. En una de las ponencias 
se alertó sobre los riesgos de las 
infecciones hospitalarias y las fallas en 
la esterilización del material. Se resaltó 
la necesidad de mejorar los procesos 
de esterilización: contar con insumos 
adecuados, infraestructura funcional 
—como autoclaves y lavadoras de 
instrumental—, así como con personal 
capacitado y actualizado. El lavado 
de manos, la correcta desinfección de 
áreas, la esterilización de instrumentos 
y el uso adecuado de antibióticos 
pueden prevenir infecciones y muertes.

La reutilización de dispositivos 
médicos desechables, la falta de 
regulación y la austeridad republicana 
de la cuarta deformación podrían tener 
mucho que ver en estos lamentables 
hechos. Hoy fueron cinco bebés. Pero 
esto ya ha ocurrido antes.

Recordemos que en Veracruz, 
médicos y personal sanitario 
denunciaron falta de insumos. Y el 
coordinador del “Bienestar en Salud”, 
se limitó a amenazar a los denunciantes. 
A pesar de todas las manifestaciones, 
sigue en el cargo.

Entendamos que en la cuarta 
deformación no solo hay amiguismo 
entre negligentes y robo de recursos 
que obligan a los médicos y 
enfermeros a reutilizar material y a no 
contar con insumos para desinfectar 
correctamente las áreas hospitalarias. 
Esta connivencia está provocando 
muertes de personas inocentes.



ÁLVARO MIGUEL GONZÁLEZ GONZÁLEZ
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Si el Administrador diocesano elegido 
es un presbítero, su nombre no se 
introduce en la Plegaria Eucarística si 
es el caso que sea Obispo y haya sido 
nombrado por la Sede Apostólica, sí 
puede ser mencionado por razón de su 
jurisdicción episcopal sobre la diócesis.

Una pregunta flota en las 
redacciones, los cafés y los 
laboratorios con un dejo 

angustiante: ¿nos encontramos de 
verdad al borde de la extinción a 
causa de la inteligencia artificial? 
Los dilemas que antes pertenecían 
exclusivamente a la ciencia ficción se 
han instalado en los noticieros y las 
redes sociales. Las advertencias ya no 
provienen únicamente de cineastas 
o escritores pesimistas, sino de los 
propios arquitectos y científicos 
que han dado vida a estos sistemas 
complejos.

Las declaraciones de Geoffrey 
Hinton, considerado uno de los 
padrinos del aprendizaje profundo. 
Su decisión de apartarse de los 
grandes centros de desarrollo 
tecnológico estuvo impulsada por 

¡Freno a la IA y ambiciones que representa!
un genuino terror ante la velocidad 
del cambio. Hinton ha advertido 
públicamente que las máquinas no 
únicamente están aprendiendo a 
razonar, sino que podrían superar 
por completo el control humano 
muy próximo. En la misma línea, 
el historiador Yuval Noah Harari 
argumenta con agudeza que la 
inteligencia artificial ha logrado algo 
sin precedentes: hackear el código 
fuente de nuestra civilización, que 
no es otro que el lenguaje. Si las 
máquinas pueden tejer narrativas 
masivas y moldear la opinión pública 
con precisión quirúrgica, el control 
de la sociedad ya no requerirá 
ejércitos ni tiranías tradicionales.

No obstante, fijar la mirada 
exclusivamente en el apocalipsis 
de butaca, aquel donde los robots 
despiadados dominan el planeta nos 
ciega ante los peligros reales y notorios 

que amenazan nuestro presente. El 
debate sobre la extinción biológica a 
menudo distrae la atención de crisis 
estructurales mucho más urgentes. 
No necesitamos una catástrofe 
de proporciones bíblicas para que 
nuestras democracias y estructuras 
sociales colapsen. La polarización 
extrema impulsada por aparatos y 
apps adictivos, la pérdida masiva 
de empleos sin redes de protección 
adecuadas, la desinformación 
generalizada y la concentración 
obscena del poder tecnológico en 
un puñado de corporaciones son 
amenazas cercanas que desgarran el 
tejido social ya, ahora.

El peligro radica en la pasiva, 
silenciosa, renuncia a nuestra 
esencia. ¿Qué sentido tiene la 
existencia en un entorno donde 
el arte, la introspección y el juicio 
crítico se delegan en aparatos y 

corporativos que nos manipulan? 
Evitemos perder aquello que nos 
hace irrepetiblemente humanos: 
la perfectibilidad, el anhelo de 
transcender y la capacidad de 
construir significado mediante el 
trabajo, el sacrificio, la solidaridad, la 
esperanza, la alegría compartida.

El mundo no sucumbirá por una 
rebelión de circuitos y algoritmos; 
ciertamente, estamos transitando 
una encrucijada histórica, pero la IA 
únicamente procesa datos y simula 
razonamientos; el destino de la 
humanidad descansa en el Creador 
y Juez Supremo (Elohim), El ‘Olam 
(Dios Eterno), del Ser Espiritual y 
Trascendente que ningún artificio 
tecnológico inmanente podrá jamás 
vencer, menos destruir. Es momento 
de ponerle límites a esa “artificial 
inteligencia” y, especialmente, a las 
ambiciones que representa.
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Una diócesis nunca queda 
jurídicamente a la deriva. 
Cambian las personas y 
algunas competencias, pero 
el Derecho de la Iglesia 
garantiza la continuidad del 
gobierno pastoral.
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Santa María El Chico, Ver., a 23 
de septiembre de 2026. En 
un ambiente de fe, alegría y 

regocijo, la feligresía de la Parroquia 
y Santuario de Santa María celebró 
el aniversario 169 del regreso de la 
bendita imagen a su casita sagrada, 
después de haber pasado 8 años 
en la hacienda del expresidente 
Antonio López de Santa Anna 
en El Lencero. Después de haber 

KEVIN D. YÁÑEZ VÁZQUEZ

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

EL REGRESO DE MARÍA
peregrinado y en punto de las 12 del 
día, comenzó la sagrada Eucaristía, 
presidida por el Pbro. José Antonio 
García Neblina, párroco del lugar, y 
concelebrada por el Pbro. Gregorio 
García Juan, párroco en San Pablo 
Dos Ríos. Durante la homilía, el 
padre Neblina destacó la gran 
bendición que tienen los lugareños 
ya que la sagrada imagen de María 
quiso quedarse aquí, en este pueblo; 
aunque también dijo que “tenemos 
una mayor responsabilidad, ella vino 

a evangelizarnos y nos aconseja 
‘hagan lo que Él les diga’, no 
podemos quedarnos como si no 
hubiera pasado nada, debemos ser 
aún más solícitos a la voluntad de 
Dios, en el servicio, la oración, el 
amor. 

María regresa a su casita sagrada 
después de habernos sido arrebatada 
por 8 largos años, hace 169 años, 
los habitantes corrieron presurosos 
para recuperar lo que por voluntad 

de Dios les pertenecía, evocando 
así a la misma María cuando corrió 
presurosa a las montañas de Judea, 
cuando vino también al cerro del 
Tepeyac, ahora nosotros corremos 
hacia ella, porque es nuestro 
refugio, nuestra madre amorosa que 
tanto nos ama, así como nosotros 
corremos a buscar a nuestra mamá, 
a nuestra abuela en el rincón de 
nuestras casas, para abrazarla, para 
sentirnos protegidos y amados, así 
también venimos hoy a buscarla a 
ella, pidiéndole que no se aleje, que 
no se vaya jamás, ya que somos sus 
hijos, los niños de sus ojos. 

El señor cura agradeció a los 
fieles toda la disposición para llevar 
a cabo esta celebración, al padre 
Gregorio y a su parroquia por el 
gran cariño que le tienen a nuestra 
señora, y a todos los peregrinos que 
llegaron de distintas comunidades 
para acompañar a este pueblo en la 
alegría del regreso de la virgen. 

¡Nuestra Señora de El Chico, 
Ruega por nosotros!

No nunca te alejes, no faltes 
jamás, si somos tus hijos, oh, Madre 
piedad. 

El lunes 21 de septiembre 
de 2026, la comunidad de 
Misioneras del Sagrado 

Corazón de Jesús de Xalapa, se 
llenaron de alegría por la profesión 
de los primeros votos temporales 
de la hermana Gabriela de Jesús 

Primeros votos de la Hermana Gabriela de Jesús Crucificado
Crucificado Flores Tenorio. La 
celebración inició a las 7 de la 
noche, presidida por Mons. Jorge 
Carlos, Administrador diocesano 
de Xalapa, y concelebrada por el 
padre Martín Suazo.

Monseñor Jorge Carlos Patrón 
Wong y la madre superiora, Ana 
María de Jesús de Nazaret Ortega 

Juárez, recibieron los votos de 
castidad, pobreza y obediencia, por 
1 año, de la Hermana Gabriela de 
Jesús Crucificado.

La Hermana Gaby, como es 
conocida, estuvo acompañada por 
su familia y algunas hermanas de 
otras congregaciones, en este día 
tan significativo.


